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Recolección 

Preosa^ ptra yinos, moderno sisteinn-
— Bombas flotl y otros sistemas paní tra 
siegos,—Azufradorrs, catac^orcs y demás 
enseres necesarios al vinicultor.—Dss-
granaderas de panizo (6 fanegas por hp-
r«).—Embudos «utoraá ticos—Tijeras p« 
ra ven4inH«r, pod«, etc.—Arados dt» 
vt-rtidern. -:- Espino aniticial. —Palos, 
«z idss, legones, lodo acoro.—Carretillas 
y Wíigcnoiii». 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pi'SZ Ldibe. -I ' lazade Cnstelliui, 12 

CLÍNICA MÉDICO QUIRÚRGICA 
A CARGO DEL 

LICDO. JUAN J OLIVA, 
antiguo alumno interno del Hospital 

da Saa Cario» de Madrid. 

Consulta d» Enfermedades de Mujeres 

y de hs ójús 

HOBiS DE COnSDlTA DE 11 A \. GlÚtlS IOS SABJLDÓ^ 

Impresiones. 
Qraeitta á Dios qa« b« Urni inado 

la épooM d» viajes y de descripcio-
ne». 

Lá t in ta se ha gastado oa tnucfaoá 
sitios trasraltíeiido ibipresióhés más 
ó metiós fuerte^ y pintando los d«-
tulles, de canipoa, montes -^ hasta 
palonaares. 

Todos los que pudieron se aleja­
ron hastiados duran te el estío, ya 
en sud express, ya en mdroancios^ 
y a en bar ro ó á pie , A sitios fréseos. 

Y, c laro, loS'Oornzones d e los; via­
j e r o s se ensancharon an te berzas y 
calabacines qve crecen al aire I i-' 
bre; se ei(pnnsionaron las a lmas, y 
muchos echaron mano del quitasol 
ó del lápiz y, ittllá va! desmenuza­
ron sus impresiones, ^or lo que en 
tal ta rea pudiera4;anar la nación. 

Asi es que ios pasados días se des­
t inaron A la desqripción del mundo, 
desde cada uno de sus r incones, co­
mo si todo fuera de creación re­
ciente 

\K>-b 

«¿Qué mef í i l taaqui , querida S;n-
foros.i? ¿v^uó podré ech¡\r de menos 
en un pais tan fi í t i l como este, don­
de se crian tres clases do frutas y 
yerbas var iadas y aiiiinales de muy 
diversas especies, desde el cerdo 
robusto y huraño á la «leírre y pin-
turrHJeada mariposa, desda la mu. 
la pai'ijSca ¡I la revoltosa pulga? 

»Los gorriones y !os grillos ma 
despiertrtii con sus piculas trovas; 
íns cab ías me dan su blanca leche, 
s'.i mió! las abejas y su música un 
joven no_ muí parecido que manoj»» 
el acordeón como tú la aguja. 

»EáO de que me dan miel y Ifche, 
es ua decir: PíipA lo paga todo lue­
go. 

»So!o me falta un novio. ¡Ay, si 
me saliera/ 

«Tuya 
MlCAEr.A.» 

Postdata. ¡ Ya me ha salidol En 
«ste momento acacia de deelará se-
me el chico del acordeón. Me pare­
c e , ms^s^utipo que antes. Dice que 
si no le correspondo se tirarA á la 
acequia. Ya ve», ¡pobrecito! en la 
acequia hay agua y r anas .. Ya te 
he dicho que aquí hay de todo. Bi­
selo A mis pr imas, para que rabien. 
¿Siguen tan feas? ¿Han estrenado 
ya traje? ¿Se han echado novio? 
Contesta A tódu». 

**• 

Los periódicos no se pueden leer 
duran te el ve rano . Marean los re­
dactores que toman aguas ú otro* 
líquidos, dando A conocer á las se­
ñoritas (todas s iempre, por supues 
to, simpAticas y bollfsimns) que vi-
siinr. los balnearios, y á sus papáf y 
á sus primos y o' re t ra to del médi­
co director, que resulta siompie 
guapo y ga lante ; los trajes que du-* 
r a n t e la temporada lucen las bellas; 
jas frases que alli proiiuucinn los 
quo vjm para diputados ó conceja­
les; la redeña de la casa; la de lo^ 
campos; los Instintos de los domés­
ticos y del mastín, etc , e tc . 

¿qué diario dejará de hablar do !a 
par t ida levantada ea armas? Etto 
año le lia tocado el tui no á Ciiovar. 
Todos los periódicos dicen que se 
levantaron un dia ocho hombres; 
pero ninguno i td icu el número da 
los que aquel día se acostaron, que , 
de seguro, serian niA.-*. 

Y después, en estos tiempo» de 
ciclismo rabioso, ¿qué elogante de 
aldea que maneje el aparato, os 
capaz de contonorse y dejar de cs-
ci ibir A alguna publicación de esas 
que circulan mucho, ca i tas pareci­
das A la que sigue, en la seguridad 
de quo será inserta en término pre­
ferente? 

1 rAl'i tí' 

H a y quefver las epístolas que fa­
bricó la impresionable hija de Ca­
ramil lo en sus ratos ociosos a l lá en 
Vil lamelén, contando ¿ una amign 
ouanto observó, á U luz de un oan-
díl d« cua t ro mecheros, y respiran­
do las auras perfumadas y el aro-
mAtico tufo del aceite de oliva. 
Véase unH de aquéllas: 

i Ah con qué gusto guardan el nú­
mero en que se habla de ellos aque­
llos chicos semigoraosos que usan 
cinturón<de seda y aquel las señori­
tas de quienes sólo se ha hablado 
en las soirées de agua con azucari­
llo! Apenas si se ponen huecas 
cuando ven que, grac ias al gaceti­
llero, el mundo sabe que el las son 
hermosas («OSA' hasta entonces du­
dosa) y que saben teclear y can ta r 
romanzas casi en i tal iano, y que 
t ienen var ios vestidos en buen uso. 

Después de estas impresiones, 

CONDICIONES; 

El pa¿o seri siúmpre adelantado y en metálico ó en letrasJe ficil coéro.—Oo 
rresponsalbs cu F.vis, A. Loretle, iiie Oaumaitin, 01, y J. Jones, Faubonra 
Moutmartie, ;!1. " 

raRrtes con la pérdida del «Regente,» ni 
con la del «Carpió,» ni con la guerra de 
Cubil, ni con el encontronazo del iBar-
caiztegui,» última desgracia que lamen­
tamos porque no tenemos notioiüS de 
ninguna otra mAs reciente? 

Somos un pueblo desgraciado y eso 
es todo; y unas veces porque la suerte 
no nos ffi vereco y otrws voces porque 
con nuestras imprevisiones la provoca­
mos, tenemos de continuo de tanda A la 
desgracia, haciéndonos sus victimas. 

Damos l'i libertad á los negros, rom 
pemos sus cadenas y les decimos:—Sois 
libros, y los negros, que se van snettas 
las manos, cogen el fusil ySe rebelan; 

Extrctuamos la cortesía y ponemos A 
disposición dé una embajada un barco 
de piimera, y se liunde. 

¿Qué tiene que ver con eso el lüar 
tes? ••'•"• 

¿Ni quién puedo hacer frente A eso» 
reveses del destino? 

RAÚL 

j / j luE»*' 

«Sr. D. PEPITO PEDANTE. 
Distinguido ciclista: 

•Pues verá usted, yo soy un re-
cordnien bastante distinguido, y 
adeniAs mi .señor papá tiene el me­
jor comercio de lienzos órudos de 
Aigodor y una hermosa bicicleta, 
que me presta los di as laborable.». 

«Porque mi seflor pudre, aunque 
es más viejo que yo, monta los dias 
festivos, y en un mes sólo se ha cai-
do cuarenta veces. 

«Bueno, pues ayer nos ocurrió 
una cosa muy graciosa A D. Lucas, 
un seflor que ha escrito un saínete | 
pa ra Apolo, al sacris tán y á mi. 

«JugAgamos A la brisca los tres, 
y U. I..ncas dijo: 

•—Esto es muy tonto. ¡Fuera la 
baraja! vamos A jugarnos unas 
chuletas en volocipedo. Al que dé 
¡lUtes siete vecos ¡a vuelta al pue­
blo le convidan los otros dos. 

>Y asi se hizo. No hubo desgra­
cias. Solo atropollamos al maest ro , 
al alguacil y á cinco ó seis chiqui­
llos. Pero las her idas fueron leves 
Las chulí^tas estaban riquísimas 
¡Qué chuletas nos dieron el tabcr 
ñero y algunos de los a t ropel lados! 

• Y'a .sube V., pues^ que soy el 
campeón. Dígalo en ese papel. Tam­
bién escribo A Manubrio, A Corne­
ta); á otros distinguidos ó '^orím^ní 
del periodismo. 

«Recuerdos A su familia, y besos 
A los niños, si los t iene Enmiende 
la ortografía y mande como guste A 
su colega. 

Cachupín 
De-spuós de esta cafta vienen las 

de los corresponsales que viajan 
por el ex t rangero , hombres erudi­
tos y concienzudos que cuentan 
hasta el nlimero de mosquitos que 
les pican, añadiendo que estos co­
leópteros son iguales á los de Espa­
ña, A e-xcepción de una antena; y 
hablan después de estalacti tas y es­

talagmitas , de efectos de sol y de 
indumentar ia ; de arqui tec tura , de 
caballos y fachadas , desntAndose 
seguidamente en descripciones his­
tóricas del suelo que pisan, desde 
la época niAs remota ,—sin ,anotar 
el texto de donde lo ex t rac tan—y 
termiuan dando A conocer l o q u e 
maldito lo que A nadie importa. 

Los l lamados prohombres políti­
cos aprovechan esta estación para 
difundir sus ideas por vil las y ciu­
dades, describiendo su mercancía , 
s iempre de superior calidad al de­
cir de ellos, aunque con vistas de 
algodón, y tal vez algo ave r i ada . 

Los fondistas, que son los que 
ganan con sus discursos, nprove-
ehan la ocasión pa ra que A conti­
nuación de ellos se inserten sus me-
nús eu puro francés y se les l lame 
A ellos maitres d'hotel. 

En "fin, ¿qué habrá quo después 
de las continaas descripciones de 
unos y otros sea para nosotros des­
conocido en esta ¿poca? 

Seguramente nada . 
Tanto os asi, que durante el ve­

rano muchas personas de buen gus­
to han adoptado una determinación 
con lespecto A muchos diarios. 

Y es la de no leerlos. 
Julio Víctor Tome!/. 

Microscópicas. 
EL MARTES 

EstA en alza el papel supersticioso. 
1.08 que auguraban desgracias infini­

tas, porque el ano comenzó en martes y 
termina on día del mismo nombre, se 
van saliendo con la saya; y no decimos 
que estarán contento» porque serla inju­
riarlos. Al fln y al cabo, como las des- | 
grscias qu« caen sobre Espafia afectan ! 
A todos los españoles, también le toca su ^ 
p-iric á los supersticioso^. ' 

El ano acluil es nn afio terrible pa­
ra Espalda; pero ¿Taoron más bondaJosos 
los prece ientes? Si »in medio de tantas 
catástrofes como so amontonan sobre 
nosotros conservamos aun seronidKd bas­
tante para diicernir, 8u:girá en nosotros 
la negativa más rotunda. 

Un ano presenciamos las escenas de 
dolor y IJanto de pueblos que di-saparo-
cen arrastrados por la fuerza avasall»-
dora de las aguas; de trenes que chocan 
y descarrilan haciendo pedazos á los via 
Jeros. Otro ano Msistimos mudos de ho­
rror A la voladura de gígantesno buque 
que siembra de oadAveres la playa, y ^ 1 
otro nos descarga uc gcipe la traición, 
como en Melilla.... ;• 

Los supersticiosos habrán hecho mu-
ci)Qfi protólitOs con las desgracias que 
nos afligüí), mayor en número que las de 
otros anos; pero ¿qué tiene que ver el 

Ahora se le ocurre al áscal del Tribu­
nal Supremo investigar qu¿ ha sido éso 
de los lancea de lionor vei iflcadós' en 
Madrid. 

Toda Espafla tó sabía, 
toda España menos él. 

Lástima que no lo haya sabido atetes 
para eyitarlos. 

Dice «La Corrospondencia Militar»:' 
<CuesUlo que cueste, litaii^ boy «Bl 

Imparcial» si),artículo de fondo. 
Si hubiese tenido e¡ mismo leiha cuán­

do Garaazo fue ministro, tal vez A ei^tas 
horas no se desarrollarían eu Cuba tan 
dolorosos sucesos.» 

Bien sondlada y mejor puesta. 

De una carta del Sr. Silvaia, sobre un 
libro que irat-i de la guerra de Cuba: 

«¡Qué pequeñas parecsn nuestras con 
tiendas de Madrid al lado de aquellas 
luchtfs en los bosques y poblados cpú !a 
naturaleza. Con la perfidia del etiemigo 
y de sus poderosos auxiliares y impatí-
zadoros!» »' , 

A confesión do parte.... 
No es que parecen pequeñas esas lu­

chas; lo son realmente. 
Entre el «meoting»^^ ^jU«gti^ upa el 

discurso de Silvela y todo^ y án combate 
en la manigua, no liay comparación iio-
sible. 

Lo primero es oropel. • 
Lo segundo es oro píxro sin liga nin­

guna. 

La audiencia de Burgos está viendo 
una causa por parricidio.. 

El reo envenenó á su madre, le dio de 
puñaladas porque no se 
la quemó después. 

¡Qué bien vendría ahora &qée^f„if lo 
sagrado de la humana personglid^di 

¡Persona hamana el que i í j ^ á sa 
madre y la quema defepaés! / ' * 

¿Querrán ustedes creer qtié pensando 
en eso no hay pelo que no se me baya 
puesto de punta? 

Dice un periódico: 
«Dicen de San SebastiAn qiue han lle­

gado al Juzgado de Bilbao grandes in-
ñuencias en tavor de los separatistas 
vizcaínos recientemente procesados, in­
fluencias, dicen, que han sido muy co 
mentadas por el sentido especial del 
asunto. ^ 'i. 

Mientras no sean ti^s que comentadas, 
pase. 

Pero si son atendidas... estamos perdi­
dos. • • •"•• • '^^' -[^ ' • ";"^""'. 

¿Y no podremos saber cótáóseliaman 
esas influ'éttciáS separatífitak véi'gotiEan» 
tes? 


